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Nataly Chasy Molik 
 
Fue duro para ella conocer el sentimiento del antes y el después de aquella 
experiencia. Un cuarto oscurecido por la noche en el que a través de una cortina 
clara se cruzaban pequeños rayos de luz, se exhalaba un olor intenso a húmedo, 
a tierra, a lluvia. La televisión encendida en frente a sus ojos y ninguno de los 
concentrados en mirarla. Se escuchaban sus respiraciones intensas y se podía 
observar el sonido a pleno pulmón de su interior gritando en rebeldía por un beso. 
 
Sabían que algo ocurría o estaba por ocurrir. Sentado a su derecha, él tomó 
la decisión de agarrarle la mano, ella la sintió fría y seca, y su corazón arrancó en 
la carrera más intensa de su vida. Lo miró, y miro a su boca, sabiendo que correría 
tras ella dos segundos después; pero él se anticipó tomándola por su mejilla y 
acercándola. Sus labios colisionaron fundiéndose en el calor más profundo, soltó 
su mano y ella se sintió perdida. Mientras él la orientaba de nuevo aglutinándola 
contra su cuerpo; ella sentía como sus senos encerrados en su blusón 
de tirantes se consolidaban con su pecho. 
 
El calor de su aliento era transmitido por sus besos, momentos tranquilos y 
bruscos por instantes mostraban el intento de agarrar con los dientes sus labios, 
demostrando así las ansias de hacerla completamente suya. Deslizó espalda 
abajo su mano tomándola por la pierna y recostándola en el sofá; ni por un 
segundo soltaba sus labios. 
 
Ella introdujo sus manos dentro de la camisa tomándolo por la espalda y 
juntándolo hacia ella; sentía que el corazón pegaba en su pecho. Él quiso quitar su 
blusón agarrándolo por la parte inferior, ella despegó sus labios mirándolo a los 
ojos, el buscó respuesta de aceptación en su mirada y ella afirmó. Nuevamente 
con un beso leve procedió a subir su camisón. El frío de la noche producía en ella 
un trivial escalofrío, mientras él la encerraba fuertemente con sus brazos 
pensando que así lo calmaría. 
 
 Ella quitó su camisa, sintiendo como su pecho y su abdomen bañados en 
sudor se mezclaba con el suyo, el desfilaba su mano por todo el dorso de su 
cuerpo, produciéndole un hormigueo pasivo en su estómago, se levantó y se sentó 
a sus pies colocando las manos sobre su abdomen y deslizándolas dócilmente 
para quitar sus interiores, los resbaló por sus piernas hasta sacarlos 
completamente y de nuevo fijó su cuerpo con el de ella. 
 
Mientras corrían los segundos acompañados de ese beso penetrante, ella 
desprendía el botón de su pantalón, indecisa, pero aun así no quería parar ese 
momento, logró desabrochar su pantalón quitándolo rápidamente, él la miró con 
una pequeña sonrisa jovial, asombrado de su actuación, los dos se miraron 
sonriendo desencadenando un nuevo beso aún más profundo. 
 
El abrió paso entre sus piernas con su cuerpo, penetrando así en sus 
entrañas; ella sintió como un ardor profundo mientras desgarraba un grito fuerte 
de dolor. El tomando con las dos manos sus mejillas vio el dolor en sus ojos, 
quedando inmóvil reposando sobre su cuerpo, sin desprenderse de ella aliviando 
su dolor. Tres segundos después acostados uno enfrente del otro, él la besó en la 
frente, mientras veía como ella caía en un profundo sueño. 
